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Miguel von Dangel y el renacimiento de 
un arte latinoamericano
Abogado, especialista en Derecho Bancario, profesor universitario, fue Consultor Jurídico y 
Vicepresidente del Banco Central de Venezuela. Es autor de la biografía del artista plástico 
Bárbaro Rivas y tiene en proceso varios textos sobre otros relevantes artistas venezolanos.
Hannah Arendt, filósofa y teórica política, ha señalado con justa 
razón que las experiencias que derivan de los actos y sufrimientos 
humanos caen en la trivialidad si no son recordados regularmente. 
De allí que lo que salva a los asuntos humanos de su insignificancia 
intrínseca no es otra cosa que la incesante recordación de los mismos. 
Continuamente a nuestro alrededor ocurren hechos, trascendentes 
unos y menos importantes otros, pero todos tienen por descontado 
algún aspecto creativo. En la medida en que de ellos deriven lecciones 
de significación, es nuestra obligación recordarlos una y otra vez para 
construir nuestra especificidad y referentes. Así es como se forma la 
identidad de una nación. 
En el Génesis se relata el proceso de creación del universo por 
Dios todopoderoso. Él es pues el creador del hombre a su imagen y 
semejanza. Eso explica que haya dotado a su progenie con el don de 
la creatividad, lo cual es manifestado en esa bella metáfora en la que 
el Ser Supremo lleva ante Adán todos los animales terrestres y todas 
las aves del cielo para que decidiese cómo las había de llamar. Ese 
don creativo se consolida de manera definitiva cuando Adán come el 
fruto del árbol que está en medio del paraíso. En tan crucial momento 
se abren sus ojos y adquiere la condición de los dioses, conocedores 
del bien y del mal. Esa es la razón religiosa por la que todos somos, 
por naturaleza, creadores. 
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La creatividad es un don y no importa su relevancia, 
inmaterialidad o transitoriedad. No sabemos, por ejemplo, quiénes 
fueron las primeras personas que prepararon dos de los alimentos 
más emblemáticos de nuestra culinaria. Me refiero a la arepa y la 
hallaca, cuyas voces son de origen indígena. A esos seres anónimos, 
de la época precolombina, les debemos sin embargo dos prodigios 
de la gastronomía criolla. Tenemos pues que lamentar que no existan 
registros acerca de la autoría cierta de esos portentos creativos que 
pertenecen además al mundo de nuestra cotidianidad alimentaria. 
Venezuela es un país con propensión a exaltar a los héroes militares, 
dejando en un segundo nivel a esa legión de próceres civiles a los 
cuales debemos la construcción del país en positivo. Allí están los 
nombres de Juan Germán Roscio, Andrés Bello, Simón Rodríguez, José 
María Vargas, Agustín Codazzi, Rafael María Baralt, la Madre María 
de San José, Teresa de la Parra, Teresa Carreño, Salmerón Acosta, 
Carlos Raúl Villanueva, Mariano Picón Salas, Miguel Otero Silva, 
Morella Muñoz, Aquiles Nazoa, Lucila Palacios, Cecilia Pimentel, 
Lya Imber de Coronil, Guillermo Meneses, La Negra Isidora, Menca 
de Leoni, Armando Reverón, Bárbaro Rivas, Mario Abreu y Jesús 
Soto, por citar sólo a unos pocos. No está demás insistir en que son 
las acciones de esas mujeres y hombres especiales las que trascienden 
en el largo plazo. Y para recordarlo ahí está el ejemplo de Pericles, 
ese gran estadista griego de la antigüedad, específicamente del siglo 
V a.C. Pericles fue contemporáneo de Fidias (el más grande escultor 
de la antigüedad), de Sófocles (una de las figuras más destacadas de 
la tragedia griega, autor de la famosa obra Edipo Rey), y de Sócrates 
(considerado uno de los más grandes filósofos de Grecia y el mundo 
occidental). De los tres últimos se nos enseña en la escuela. Además, 
no es extraño que leyendo la prensa, oyendo algún programa de 
opinión en la radio o viéndolo por la televisión se hagan menciones 
a los mismos. Pero del gran Pericles no se nos informa nada. Es un 
personaje bien conocido por los expertos y la academia, pero no por 
las grandes mayorías. Si eso ocurre entonces con ese hombre público 
extraordinario que fue Pericles, no es difícil suponer, con bastante 
probabilidad de acierto, que un destino peor le está reservado a 
esas patéticas figuras que se autocalifican como hacedores de bellas 
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revoluciones, que en realidad conllevan a la destrucción de los logros 
alcanzados por la sociedad después de mucho esfuerzo y sacrificio.
Lo que acabo de señalar, respecto a Pericles, se confirma de 
manera más dramática con la evolución del imperio macedónico, 
a cuya cabeza y en el momento de su máximo esplendor llegó a 
estar Alejandro Magno. Ese Estado, como muy bien apunta André 
Maurois, encontró en la civilización griega lo que le dio su fuerza 
(esto es, industria, marina, armamentos); pero no lo que le daba 
felicidad (o sea, libertad individual y cultura estética). Eso es lo que 
explica el Imperio macedonio, que terminó por disolverse cuando, 
con la cultura, se produjo la decadencia de sus costumbres.
Quién puede dudar entonces que dos seres tan modestos pero 
excepcionales como son Armando Reverón y Bárbaro Rivas, serán 
recordados y objeto de estudios en la Venezuela del siglo XXIII y más 
allá. Para ese mismo momento es muy probable que esos personajes 
que muchos ven ahora como grandes figuras públicas pasen a ocupar 
un lugar escondido en el desván de la historia; mientras que, por el 
contrario, ese par de artistas que acabo de mencionar sean honrados 
y recordados por nuestros descendientes.
Es por esa razón, para que sean recordados mañana, que he 
dedicado los últimos años a escribir acerca de algunos de nuestros 
creadores más importantes, aunque muchos compatriotas no lo 
sepan. Miguel von Dangel es una de esas figuras singulares que aún 
está con nosotros. Su imaginación desbocada, que le ha torcido el 
cuello a la estética moderna, ha producido de forma ingénita obras de 
arte de originalidad sin par, de la misma manera como la  naturaleza 
crea sus árboles, ríos y montañas. Yo me siento privilegiado de poder 
apreciar en su conducta y creación artística, llenas de conceptos y 
puntos de referencia, lo que muchos desconocen o simplemente no 
entienden. Por eso considero que es un deber compartir con los demás 
los conocimientos que he podido acumular, a lo largo de muchos 
años, sobre su trayecto vital y el sentido superior de su creación. 
Fueron muchas las horas que dediqué a la escritura de este 
libro que he titulado Miguel von Dangel y el renacimiento de un arte 
latinoamericano, y que bautizamos hoy en estos hermosos espacios 
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de la Universidad Metropolitana. Traté, en todo momento, que 
fuera interesante e ilustrativo para los que no saben de su persona, 
su obra ni el arte en general y, a la vez, de provecho para los que 
ya tienen ese conocimiento. Mi labor de dilucidación la llevé a cabo 
de una manera plural, polisémica, porque a fin de cuentas “todo 
tiene que ver con todo”. Así, en mi libro hallarán, por supuesto, 
consideraciones sobre la vida y obra del artista, pero también sobre 
materias que son esenciales tener presente cuando nos paramos 
a contemplar cualquiera de sus producciones, así como cualquier 
obra de arte en general. Por eso se encontrarán con referencias sobre 
religión, simbología, psicología, historia, filosofía, lenguaje, poesía, 
antropología, geografía, iconología y estética. Esa información les 
facilitará un  entendimiento más completo de su trabajo y del mundo 
de las artes. Sólo espero que ahora ustedes dispongan de un poquito 
de su tiempo para que me acompañen en ese tránsito por una vida 
y una obra dedicada a la creación de un mundo maravilloso y 
trascendente.
